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El presente trabajo tiene por objetivo reflexionar so-
bre un conflicto que tiene como protagonistas a los 
jóvenes, los medios masivos de comunicación y  la 
violencia en un marco de un debilitamiento de las ins-
tituciones políticas en la Argentina.
Se parte de un supuesto: la disminución en la cali-
dad de las instituciones de una sociedad promueve 
el surgimiento de violencias que son escenificadas y 
reelaboradas por los medios en un momento en el 
cual imponen una agenda de discusión sino  una que 
inciden en la configuración de las decisiones políticas 
que asume el Estado. 
El trabajo presenta tres ejes que orientan el desarrollo 
para la reflexión: una descripción del contexto socio-
histórico que muestra el escenario donde se desa-
rrolla la temática tratada, la concepción de juventud 
asumida y la relación con los medios. Por último, pre-
cisiones sobre el tipo de conflicto social que permite 
repensar sobre cómo se presenta, quiénes son los 
protagonistas y las particularidades contextuales.
El desarrollo de este escrito tiene como último pro-
pósito observar la relación entre juventudes y expre-
siones mediáticas, que generalmente son desiguales 
y asimétricas.
Principio de siglo
Descreimiento e incertidumbres
Durante los años 90 en Argentina y en toda la región 
hubo un pronunciado asentamiento del modelo neo-
liberal iniciado en décadas anteriores desde distintas 
reformas. 
Los cambios sustanciales en ese período pueden 
definirse por aumento de la deuda externa, privatiza-
ciones de empresas públicas, profunda distribución 
desigual de la riqueza, flexibilización laboral, proce-
sos de desclasamiento, exclusión social, desmovili-
zación social y fenómenos tales como el desempleo, 
repliegue hacia la esfera privada, aumento del cuen-
tapropismo y reducción de políticas sociales, entre 
otras transformaciones.
Como fruto de lo ocurrido en estos últimos veinte 
años se produjo una fuerte ruptura en la representa-
ción política partidaria, consecuencia de una descon-
fianza generalizada de las instituciones políticas, ciu-
dadanos activos frente a acciones de exigibilidad de 
cambio social, un repliegue individualista comunitario 
y el surgimiento de nuevos movimientos sociales que 
aseguran una identidad, un fuerte sentido político y 
un sistema de oposición tendientes a la construc-
ción de proyectos de cambio institucional a partir de 
agenciamiento propios. 
Estas fuerzas sociales fueron acompañadas en la úl-
tima década por la redefinición de pactos y alianzas 
entre gobiernos de países latinoamericanos princi-
palmente en el sur, que provocaron movimientos po-
sitivos a modo de contrarrestar  los cambios de la 
década pasada. 
Como muestra de esto caben mencionar procesos de 
reestatización de empresas de explotación de recur-
sos naturales y de desarrollo de tecnologías, acuer-
dos multilaterales para la reactivación productiva, 
intercambios equitativos de importaciones y expor-
taciones y pronunciamientos claves sobre la necesi-
dad de una independencia económica de los países, 
reconocidos como potencias mundiales, expresado 
por ejemplo, en la desestimación de la implemen-
tación del Área de Libre Comercio de las Américas 
(ALCA) en la región, en la Cumbre realizada en Argen-
tina en 2005.
“La experiencia vivida ha causado un clima de desen-
canto y malestar, pero también de grandes expecta-
tivas de cambio y progreso dentro de un régimen de-
mocrático que la sociedad sigue percibiendo como la 
forma más aceptable de gobierno” (Calderón, 2010).
Dentro de estas formas democráticas, se puede 
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identificar un pasaje, un momento de cambio y giro 
en Latinoamérica desde 2003 producto de nuevas 
reformas.  Aquello que Touraine (2001) refiere como 
mutación social de una etapa industrial a una pos-
industrial, de una sociedad de energía a una sociedad 
de la información. 
Desde una perspectiva antropológica, Arjun Appa-
durai, en su tesis La modernidad desbordada (2001), 
plantea que la globalización constituye una nueva 
etapa donde se reestructura la vida de las sociedades 
y se producen los flujos migratorios y los referidos a 
la información. Su interrelación y su conexión provo-
can espectadores desterritorializados. Para el autor, 
lo que define el nexo entre lo global y lo moderno es 
el proceso de circulación de los medios electrónicos 
y las audiencias migratorias.
“Los medios electrónicos dan un nuevo giro social y 
cultural dentro de lo cual lo  moderno y lo global sue-
len presentarse como dos caras de una misma mo-
neda. Aunque siempre cargados de un sentido de la 
distancia que separa al espectador del evento, estos 
medios de comunicación, de todos modos, ocasio-
nan la transformación del discurso cotidiano” (Appa-
durai, 2001).
 Otro argumento de esta propuesta, es que el produc-
to de estas transformaciones produce comunidades 
diásporas, ante un Estado-Nación en derrumbe.  Sin 
embargo, se advierte que es necesario ver el surgi-
miento de nuevas naciones, que no necesariamente 
están vinculadas al Estado, pero que tienen una fuer-
te capacidad de agencia, entendida como capacidad 
para actuar, transformar (entre otras acepciones). 
En síntesis, la tesis de Arjun Appadurai, inscripta den-
tro de  perspectivas más rupturistas, presenta nuevas 
claves para el análisis de las sociedades actuales y 
los procesos de globalización, avizorando nuevos 
agentes sociales para un campo que ha modificado, 
alterado o reorganizado sus  reglas de juego.
Pierre Rosanvallon (2007), desde su mirada socioló-
gica, analiza la desconfianza y el descreimiento de las 
instituciones políticas como problema político actual, 
visible en una declinación de la dimensión política de 
la sociedad que va de una promesa a una traición por 
parte de los gobernantes. Asegura que, si bien el voto 
es la expresión más visible en los sistemas represen-
tativos, los ciudadanos en la actualidad, poseen otros 
medios para hacer sentir su malestar, sin embargo la 
abstención al voto ha sido solo la modalidad más or-
ganizada y visible. 
“En la era dorada de la participación electoral, esa 
dimensión globalizante e integradora del voto estaba 
encastrada en su dimensión identitaria: el voto no era 
entonces tanto la expresión de una preferencia indi-
vidual como la manifestación de una pertenencia co-
lectiva” (Rosanvallon, 2007).
El investigador caracteriza los tiempos  actuales 
como una era de desconfianza que implica una bús-
queda recurrente del control de los ciudadanos sobre 
las democracias y su calidad. Además señala que 
existe un esfuerzo por judicializar la esfera política y 
sus figuras sociales. Estas situaciones suponen un 
pasaje de deslegitimación de lo instituido, que deriva 
en la falta de credibilidad sobre los responsables de 
las decisiones de un Estado que ha demostrado no 
ser garante de los sistemas transparentes y legales 
de representatividad.
Estas situaciones impactan en la subjetividad, porque 
generan sensaciones de impotencia y desconfianza y 
la necesidad de controlar las democracias para ga-
rantizar elecciones colectivas.
A la luz de lo expuesto, los contextos actuales obli-
gan una reflexión constante sobre nuevos mapas 
políticos, una necesidad de innovación política y de 
consenso estratégico del Estado, reconociendo las 
emergencias de movimientos sociales y culturales 
como expresiones visibles de cambios. En este senti-
do, la separación entre Estado-Nación en épocas ac-
tuales resulta evidente para Castells (Calderón, 2010), 
lo que queda de esta última es solo la sociedad y, lo 
que refleja esta crisis, es la debilidad de proyectos 
colectivos nacionales que conlleva paralelamente, 
como se mencionó en un comienzo, al surgimiento 
de movimientos sociales o al fortalecimiento de anti-
guos, con un profundo desarrollo identitario. 
Las expresiones juveniles vinculadas al arte, accio-
nes de protesta, reafirmaciones identitarias a partir 
del uso de vestimentas u objetos no convencionales 
que implican alternativas y modos de pensar y actuar, 
parecen jugar un doble sentido, por un lado agrupa-
mientos/Nación y por otro, dislocación social deve-
nidos en grupos destinados a la persecución y a una 
mirada patologizante.
Jóvenes y expresiones mediáticas
Los grupos juveniles pueden ser categorizados des-
de distintas variables: demográficas, económicas, 
culturales. Sin embargo lo juvenil refiere a las produc-
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ciones culturales y contraculturales que estos gru-
pos sociales despliegan o inhiben en su cotidianidad 
(Duarte, 2001).
Desde el punto de vista de este autor, la juventud no 
posee carácter universal sino que constituye un refe-
rente conceptual que precisa de contextualización y 
especificidad. 
La consideración de la juventud como dato biológico 
manipulable (Bourdieu, 1990), genera una dimensión 
simbólica vinculada a la responsabilidad de los ma-
les que acechan a la ciudad, al mismo tiempo que 
despolitiza la condición de ser joven y la inscribe en 
pasajes transitorios hacia la edad adulta, con signos 
desprovistos de reglas y normas sociales. Existiría 
una especie de transferencia de responsabilidades. 
Al tratar  la violencia como la falta de seguridad, se 
muestra a los sectores marginales, a los sectores so-
cialmente en situación de pobreza, especialmente los 
jóvenes, como los responsa-
bles directos de la inseguridad en las 
ciudades y del incremento de la delincuencia. Esto 
favorece el clima de hostigamiento y represión (Re-
guillo, 1997).
Así se construyen y dirimen discursos que vinculan 
y relacionan a los jóvenes con la violencia, principal-
mente a los varones.
Mientras se configuraba el nuevo poder económico 
y político que se conocería como neoliberalismo, los 
jóvenes del continente empezaron a ser pensados 
como los responsables de la violencia en las ciuda-
des. Desmovilizados por el consumo y las drogas, 
aparentemente los únicos factores aglutinantes de 
las culturas juveniles, los jóvenes se volvieron visibles 
como problema social (Reguillo, 2000).
Jóvenes y violencia aparecen como par indisoluble 
en las sociedades actuales. Esta díada se profundiza 
en momentos de crisis y malestar social, vehiculizada 
y escenificada por los medios masivos de comunica-
ción como parte legítima y a la vez constructora de 
violencias sociales, ante un Estado debilitado o un 
sistema político continuamente cuestionado.
Este debilitamiento social construye narrativas con-
servadoras (Reguillo, 2005) que exigen a un Estado 
garantías y certezas de diversas cualidades, tales 
como un excesivo control social por parte del Esta-
do.
Los discursos hegemónicos ante la antinomia segu-
ridad/inseguridad se traducen en guerras contra el 
terrorismo en países europeos, o leyes de tolerancia 
cero en EEUU y Latinoamérica, cometiendo cercena-
miento en las libertades y ejercicios arbitrarios de la 
fuerza pública por parte del Estado. Se produce en-
tonces, según Castel (2004) un deslizamiento de un 
Estado social a un Estado de seguridad que preco-
niza y pone en marcha el retorno de la ley y al orden 
como si el poder público se movilizara esencialmente 
alrededor del ejercicio de la autoridad. Esto da cuenta 
del carácter ambivalente que posee el concepto de 
inseguridad social. 
“Hoy todo conspira para fortalecer los lugares de 
enunciación vinculados a las seguridades que operan 
como eficiente maquinaria de producción de visibili-
dad, credibilidad y lo más importante de agenda para 
el debate” (Reguillo, 2007).
En este sentido, los medios masivos de comunica-
ción condensan a través de sus dispositivos el miedo 
y el terror, a modo de demonizar los agrupamientos y 
sus adscripciones. Las identidades juveniles se con-
figuran, así, desde argumentos selectivos y negativos 
que operan en las dimensiones empíricas y subjeti-
vas de la vida cotidiana.  
El Estado y el debilitamiento institucional suponen 
concentración de fuerzas sobre los órganos de con-
trol, para el exterminio de la amenaza, visibilizando 
rostros y cuerpos amenazantes, en los cuales algu-
nos medios masivos de comunicación conducen ha-
cia una intencionalidad acrítica. 
Se construyen así cuerpos de significaciones socia-
les que operan desde prácticas y modos de dar res-
puestas, a la dicotomía orden/desorden, seguridad/
inseguridad, que legitiman y validan la muerte por 
mecanismos arbitrarios y fuera de lo que impone la 
ley. Pareciera que ante determinados debilitamien-
tos del Estado, los medios masivos de comunicación 
son formas del poder hegemónico, maquinarias de 
enunciación con amplio poder performativo. “La de-
monización sobre ciertos grupos urbanos, fortalece el 
imaginario de limpieza social que trastoca no sólo el 
paisaje arquitectónico de las ciudades, sino sus for-
mas profundas de socialidad” (Reguillo, 2000).
En síntesis: la violencia se configura como dispositi-
vo de socialización, expresada en miedos sociales, 
(los jóvenes y sus territorios conforman las figuras 
portadoras de un miedo social). Así, los procesos de 
domesticación desde el aparato hegemónico resultan 
más efectivos, pero es necesario generar aconteci-
mientos, en el cual los medios de comunicación se 
fortalecen, y expresan su máximo poderío, su capa-
cidad de construir opinión pública, fundar subjetivi-
dad, instalar maquinarias del terror reelaborando los 
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escenarios sociales e incrementando los niveles de 
conflictividad o enfrentamientos sectoriales. 
Conflicto, actores y escenarios
El conflicto muestra matrices distintas pero comple-
mentarias. Por un lado, el conflicto tiene un énfasis 
puesto en la reproducción social, vinculado a la pro-
blemática del trabajo. Cuando consideramos a la in-
seguridad social como parte del conflicto, nos referi-
mos a las pérdidas progresivas de las protecciones 
sociales que poseía el sujeto asalariado durante los 
90. La inseguridad está relacionada a los profundos 
cambios de las economías mundiales y regionales 
que trajeron aparejados cambios en la esfera laboral, 
con fuertes implicancias subjetivas. Este proceso de 
desalarización sitúa a la sociedad en un riesgo per-
manente.
En este sentido son los jóvenes la población más 
afectada por el problema, no solo por haber sido so-
cializados durante tiempos en los cuales se produce 
la caída mas estrepitosa de la clase asalariada, sino 
por encontrarse en un momento propicio y social-
mente esperable de inserción al trabajo como modo 
de afrontar la vida y promover la independencia eco-
nómica o la necesidad de salida temprana al mundo 
del trabajo para garantizar la subsistencia familiar.
Se ha tratado la emergencia progresiva y profunda 
de la violencia que se les atribuye a los jóvenes como 
agentes generadores de la misma. En este sentido 
también se ha señalado que las condiciones sociales 
hoy muestran  un debilitamiento institucional carac-
terizado por un descreimiento público y sobre la ca-
pacidad del Estado para procesar conflictos, que po-
dría expresar una mayor posibilidad de emergencia 
de violencias y conflictos donde las minorías sociales 
suelen ser las más perjudicadas.
Por último, el conflicto presentado  es de tipo cultural, 
justamente porque sugiere una discusión sobre los 
Derechos Humanos, la seguridad y el uso  (entendi-
do como producción de sentidos) que se le atribuye 
a esos conceptos. Los actores principales son los 
agrupamientos juveniles, con múltiples identidades 
que, tal como se explicó expresan cada vez más una 
disconformidad con el orden social y cultural, por 
esto son objeto de procesos segregativos desde los 
medios de comunicación que se constituyen progre-
sivamente en actores sociales que concentran poder 
e inciden en la toma de decisiones políticas. Un ejem-
plo de esto podría ser alentar la construcción de leyes 
sobre la baja de edad de imputabilidad a menores. 
Reflexiones finales
En las sociedades contemporáneas la violencia se 
muestra como discurso hegemónico, expresado en 
sentimientos y sensaciones que se inscriben en los 
imaginarios sociales y operan paralelamente al debili-
tamiento del Estado y de las instituciones. “El miedo a 
la violencia, el sentimiento de indefensión, acuerpan, 
generan una comunidad de la que quedan excluidos 
los que no tienen un relato que aportar, una aventura 
terrible por narrar, un miedo confesable y por lo tanto 
honroso” (Reguillo, 2000). 
Para esta autora, la figura central y convocante es 
la víctima que retroalimenta su existencia en las rela-
ciones sociales, en los espacios de seguridad cons-
tituidos para tal fin. Cuando la violencia irrumpe per-
manentemente en el escenario público y opera como 
condición dada, se construye desde las relaciones in-
tersubjetivas una condición de víctima que sustituye 
muchas veces a la de ciudadano.
Contratos sociales débiles, descreimiento de las ins-
tituciones políticas, fragilidad relacional, inclusión li-
mitada, narrativas conservadoras, seguridad social y 
control desde la fuerza pública son escenarios propi-
cios para la emergencia de violencias y miedos socia-
les que promueven en la actualidad la consolidación 
de los medios masivos de comunicación como un ac-
tor clave en la regulación, imposición o desaparición 
de los conflictos sociales.
Estos anclajes estructurales dispuestos por los me-
dios masivos de comunicación son matrices discursi-
vas que generan prácticas y enunciados excluyentes, 
que pueden fragmentar las ciudades, generar distan-
cias simbólicas entre los individuos, sancionando y 
construyendo discursos a modo de dispositivos de 
segregación y dominación social. 
Los jóvenes en la contemporaneidad son vistos como 
presas, y las situaciones de pobreza parecen ser es-
cenarios más reconocibles por la multitud.
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